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3. LA BÚSQUEDA DE LA BONDAD Y FELICIDAD 

a) La República como estado "correcto" 

La utopía de Platón pretende ser -como ya se dijo antes­
un estado "perfecto" o "ideal''. Por "perfección" de un estado 
habíamos entendido que sus habitantes sean al mismo tiempo 
buenos y felices. Y de hecho, Platón afirma varias veces en 
La República que los miembros de su sociedad tienen estas 
características. El significado que nuestro autor da al término 
"bueno" se aclaró ya en el capítulo anterior ("bueno" o "vir­
tuoso" = conducente a la perfección de las Ideas); veremos 
un poco más adelante 21 qué es lo que comprenderá por 
"felicidad". 

Ahora bien, la manera como Platón enfoca la construcción 
del estado "ideal" es sumamente interesante, por cuanto se 
trata de un intento de fundamentar la política en general -y 
la búsqueda de la bondad y felicidad en particular- en cáno­
nes científicos. Este preciso afán de querer regular la convi­
vencia humana por criterios seguros e indubitables otorga a 
La República el carácter de "prolegómena para toda política 
posible". Al mismo tiempo sienta un precedente que permite 
pbtener alguna claridad acerca de las probabilidades de éxito 
de semejante empresa. 

Para compre?der la intención científica de la utopía de 
Platón, es preciso tener muy claro el significado y las impli­
caciones de su célebre frase de que no habrá tregua para los 
males de la humanidad mientras los gobernantes no sean filó­
sofos; La idea encerrada en este enunciado es la siguiente: no 
habra tregua para los males del género humano mientras la 
p~lítica ~o llegue a ser una ciencia que se basa en conoci­
mientos mcorregibles. 

Nuestro autor atribuye los males que aquejan a los hombres 
al hecho de que la política real, tal como se está llevando al 
cabo, está sujeta a muchos errores. No está regida por cáno­
nes y normas infalibles y certeros. La política usual de Atenas 
y de Grecia se mueve en el terreno resbaladizo de la opinión 
{86;cx), es decir, sus principios no se basan en conocimientos 
seguros, sino en creencias que no pueden justificarse como 
correctas. Es de preverse que toda política con estas caracte-

21 Cf. p. 38 y S. 
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rísticas seguirá por los mismos senderos y tampoco logrará 
acabar con los males de la humanidad. 

Para remediar esta situación, Platón propone basar el arte 
de la política, el oficio de administrar la ciudad, en un cono­
:miento. El mando de la ciudad, que es el mando más difícil 

Cl d . . . 
más importante, no debe escansar en meras opm10nes, smo 

y conocimientos seguros e indubitables acerca de la convi­
e~ncia humana. Convertir la política de una o~inión en un 
~onocimiento es la única vía que promete éxito para que 
pueda funcionar un estado "ideal", en el cual los hombres sean 

buenos y felices. , . . 
La solución que el autor sugiere para ~m~ pohhca bien r~­

lizada es, pues, que ésta sea un co~ocimtento: e~ lenguaJe 
platónico: una Emcrrf¡¡.t.1J. 22 El propio Plató~ de!me ~ ésta 
como "infalible" (&vcx¡.t.&pnrrov; 477e); es decir, la e:7tLCfTIJ(l."IJ es 
un conocimiento verdadero e indubitable 9ue nunca. puede ser 
falsificado por ninguna experiencia o cucunstanCia .. Es un 
conocimiento incorregible, libre de error, que se sabe mcorre-
gible y que es capaz de justificarse como .tal: .. 

Ahora bien, ¿de qué tipo será el conocimiento del ~ficto de 

l l't"ca? O meJ· or dicho ¿cuáles serán los contemdos del 
a po I I , ' d · · · ó d 
conocimiento en que se tiene que basar la a mimstraC1 n . e 
la ciudad? No se trata de conocimientos puramen~e descnp­
tivos· lo que se busca es un conocimiento incorregible acerca 
de n~rm.as sobre la convivencia humana. No basta con sa~ 
cómo de hecho se lleva al cabo la política, lo que se ne;esita 
es un conocimiento indubitable acerca de cómo debería ser 
y funcionar el estado "perfecto" o "ideal". . 

Pero ¿cómo adquirir un conocimien~o incorreg¡~le acerca 
ele normas? Para ver cómo Platón efectua esta hazana, esedp~f~-

' · fu d enta todo el 1 I· ciso recurrir al aparato teonco que n am . . Yet 
cio de La República. Correctamente dice T. A. SJnclauk 
the highly abstract and metaphysical parts of the wor e/~ 
its very kernel, however remote they may seem from pra w 

fJolitics. 23 tr prin-
En rigor, el pensamiento polí~i~o de Plató:e;:n n~r tormu­

cipalmente, de tres supuestos basiCOS que P 
lados de la manera siguiente: 

.. . . " como "ciencia"· Am-
22" emcr-r"Í¡¡J.1)" significa tanto conoCiffi!~nt~e "corrección". 

bas maneras de traducir llevan la connotacwn 
~3 A History of Greek Political Thought, P· 146. 
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1 E · 
· x1ste un mund~ de Ideas eternas y perfectas, coronado 

por la Idea del B1en, modelo y arquetipo de toda bondad. 

2. En determinadas condiciones este mundo puede ser co­
rrectamente conocido. 

3. Hay que acercarse a la perfección de las Ideas. 

. El p~imer su~uesto es de tipo ontológico, el segundo de 
hpo ep1stemológl.Co y el tercero es un postulado normativo. 
Est~ postulado no es, en manera alguna, un punto proble­
m~hco para Plat~n, sino es algo que sencillamente da por 
evidente. Ahora b1en, el supuesto 1 implica para nuestro autor 
que l~s nonnas de la conducta humana están prefiguradas 
matenalmente en la Idea del Bien (aunque nosotros no vea­
mos cómo podría suceder esto). Por otro lado, combinando 
1_ Y 2, se deduce que estas mismas normas pueden ser cono­
Cidas por el hombre. 

. ~ administración de la ciudad, esta tarea importante y 
dificil, no puede estar en manos de todos, sino exclusivamente 
de aquellos que han llegado al conocimiento acerca del bien 
y, por lo tanto, acerca de cómo debe ser el estado "perfecto". 
Estas personas son los filósofos. Sólo a ellos les incumbe en­
cargarse de gobernar, puesto que sólo ellos están capacitados 
para el mando por una disposición natural y una formación 
adecuada. Son concebidos como "salvadores" de la ciudad 
( 463b) en tanto que portadores del conocimiento incorregible 
acerca de la convivencia humana. Ellos han visto la verdad con 

lresipdecto a lo _bello, justo y bueno ( cf. 520c) y sirviéndose de 
a ea de] B1e " d d ' n como . . . e un mo elo ~ Tirxprx~dyr~.N~· ) para ord 1 . d d " ~ ,~ '" ... 

enar a cm a . . . ( 540a), saben perfectamente a 
través de qué -~edios se debe gobernar la polis ( cf. 521 b). 
~~ concluswn: . las normas correctas que deben regir la 

P?ht_Ica son conoc1das por los filósofos que gobiernan La Re­
{J~blzca; ell?s saben cómo debe ser el estado "perfecto". Ahora 
bi~n, en _vutud de que ellos gobiernan de acuerdo a conoci­
m;entos Incorregibles Y mandan actuar conforme a ellos re­
s~1ta que t~?o lo q_~e }ucede en la utopía platónica ne:a el 
se 0 de la correccwn . Platón concibe La Rehública 

0 el est d fl 'f. " , " e m o . a o 1 oso Ico correcto ' por excelencia· es según él e, 
~~~e~ rn~ddelo cfiel~~¡d'ficdo de una sociedad que ~s ¿apaz de b;in: 

r on a Y e ICI a a sus habitantes. 
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La realización de la "corrección" en el ámbito político es la 
justicia, la virtud política por excelencia. La ciudad corr~cta­
mente gobernada es, pues, la ciudad justa. 24 Platón cons1dera 
su utopía como construcción de lo que es "típico" de la justicia. 
(" ..• TÓ1tov ... -ñj~ 8txrxtocruv-y¡~ ... "; 443c); es decir, la ciu­
dad correctamente gobernada es aquella en la que cada indi­
viduo y cada estamento de la población es justo. La justicia es 
esencialmente comprendida como regla de organización que 
tiende a mantener en el individuo particular una cierta jerar­
quía de las facultades del alma, con la primacía de la razón. 
Por otro lado, la justicia que se da en el estado, es, de acuerdo 
a nuestro autor, un confenómeno de la vida política, y se gene­
ra a partir de la convivencia humana: "Si consideráramos con la 
mente el nacimiento de una ciudad, ¿no veríamos también 
el nacimiento de la justicia y de la injusticia?" ( 369a.) La 
justicia a nivel estatal consiste en mantener una jerarquía 
entre los tres estamentos de la población, con la primacía de 
los gobernantes. La característica principal de la. concepción 
platónica de la justicia es el postulado de cumphr cada uno 
con lo suyo y no entrometerse en lo que no le incum?e. Esto 
significa para el individuo, que cada parte de su alma hene que 
hacer lo que le corresponde y, con respecto al estado, que cada 
estrato de la población haga también lo que lo corresponde. 211 

Por otra parte, recogiendo el aspecto religioso del pensa­
miento político de Platón, la ci~?ad correc_t~m~?te g?bemada 
es aquella que se asemeja a un modelo d!Vmo (&EL(¡) 7trxprx­
~dy¡Lrxn; 500e). 2G El estado "ideal" no sólo es justo, smo 

24 Los estados injustos se caracterizan por ser_ estados "enfermos", en 
los cuales el gobierno no está en manos de los filósofos, co~ocedore_s del 
arte de la política. Las constituciones degeneradas son la bmocrac1a, la 
oligarquía, la democracia y la tirania. T?d~s pad~cen e~ el fondo del 
mismo mal: no hay en ellas un conoc¡m¡ento mcorreg1ble acerca de 
cómo deberla ser la politica. . 

25 El problema de la justicia es tradicional entre. los gnegos. ~a mul­
titud de opiniones acerca de la justicia, en los pnm~r?s dos hbros de 
La República, indica que esta idea se encontraba en cns1s y ~ue requería 
de una nueva reflexión. . 

26 Para dar más fundamento a su idea de que el estado debe aJUS­
tarse a un modelo divino, Platón inventa en d~ál_ogos posterio~e~ a La 
República un pasado histórico y un ~omienzo dlVmo de 1~ pohtJca. En 
el Critias ( l09b ss.) afirma que en tiempos remotos los d1oses se rep_ar­
tian la tierra gobernando cada uno una región como pastores al reb_ano. 
Hefcsto y Atenea gobernaron en Ática y dieron a los hombres .~a _dispo­
sición para la vida política. En las Leyes (713b ss.) narra el mito de 

21 



también "divino", porque de alguna manera trata de acercarse 
a Dios. Por lo tanto, "Si Dios es por su esencia bueno, más 
aún, el bien mismo, la suprema areté asequible al hombre 
constituye un proceso de acercamiento a Dios ... " 27 

El tratar de conquistar la virtud es, pues, una semejanza 
con Dios ( cf. 613b). 

El estado "ideal" tiende a la santificación del hombre y 
de la política, lo cual no se puede afirmar precisamente de 
los estados reales. 

Veremos ahora, para finalizar este capítulo, el aspecto ex­
temo de LA República: se trata de una sociedad constituida 
por tres estamentos de población. 28 Estos estamentos o es­
tratos responden, por un lado, al hecho de que los hombres 
no son iguales por naturaleza ( cf. 370a-b) y, por otro, el es­
quema del alma individual que tiene tres partes. 29 Cada 
estrato tiene ciertas tareas que cumplir (división del trabajo) 
para que el conjunto sea "perfecto". 

El primer estamento es el gobierno, formado por filósofos 
que poseen el conocimiento incorregible acerca de lo que se 
debe hacer y evitar en LA República. El conocimiento y el 
poder están, pues, en una sola mano. Estos gobernantes se 
con~ideran a sí mismos como "buenos pastores", porque no 
gobiernan en provecho propio, sino para el bien de la comu­
nid~~- Un s~~ero entrenamiento moral e intelectual y una se­
lecciOn genetica garantizan su capacidad para mantener el 
estado constantemente en óptimas condiciones. 
. El segundo estrato, formado por los guerreros o guardianes, 

tiene una doble función. Por un lado, le incumbe realizar 
las faenas de la guerra y, por otro, es el órgano que ejecuta las 
órdenes de los gobernantes. 

Cronos", exponiendo la idea de que el hombre en el poder sin auxilio 
de la filosofía se corrompe fácilmentr. y que no contribuye al bien de 
los g?bernados. Para evitar esto, Cronos dio el poder no a hombres, sino 
a dazmones, a seres superiores que carecían de las deficiencias humanas. 
Este a~to de Cronos fue motivado por el amor a los hombres, porque 
los dmmones dieron a los hombres paz sentido del honor una buena 
legislación y justicia. ' ' 

27 W. Jaeger, Paídeia, p. 688 (subrayado de Jaeger). 
28 Estos estamentos no son "clases sociales" en el sentido moderno 

del término, puesto que .no ~stán determinadas por su lugar en el pro· 
ce.so de prod~cctón,_ no 1mphcan la explotación de un grupo por otro, 
m la presenc1a de Ideologías propias de cada grupo. 

29 Cf. el capitulo acerca de la felicidad, p. 38 y ss. 
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El tercer estamento, campesinos y artesanos, S':Iministra el 
sostén económico a la comunidad. 80 De este estrato no sa­
bemos casi nada en concreto, ya que Platón es muy parco en 

. ' 1 t 81 su informaciOn a respec o. 
Cabe mencionar tres rasgos especiales de La República, que 

se nos antojan "modernos": 

l. Abolición de la familia y de la propieda~ priv~da en los 
dos estamentos superiores (ambas medidas su~en para 
fines político-morales, a saber: yrese~ar la umdad_ del 
estado y eliminar causas de discordia entre los cruda-

danos). . . 
2. Control de la natalidad y eugenismo (~a pnmtera6~.edi~a tiene como meta mantener una relativa au osu ciencia 

del estado; la segunda sirve para cuidar de la pureza de 
la raza con tal de que no se corrompan los caracteres). 

3. Igualdad de la mujer. Platón considera, a la mujer ~mo 
"ciudadana", igual que al varón. Segun él, el régimen 
político actual, en el que participan sólo hombre~, . es 
antinatural. Si bien es cierto que los dos sexos se distm­
guen en sus funciones biológicas, ~ cierto también ~ue 
la administración de la ciudad no tiene que ver esencml­
mente con estas funciones. Si se trata de buscar personas 
aptas para la política, resulta que: 

las disposiciones naturales están diseminadas de manera 
p~~ecida entre ambos sexos, y la mujer participa por naturale~ 
en todos los asuntos, igual que el varón; pero en todo la mu¡er 
es más débil que el hombre ( 4 5 5d-e). 82 

b) El mito de Er 

En el estado "ideal"' los hombres serán buenos y felices. 
Como vimos en el capítulo anterior, esta condición humana 
sólo puede darse, según Platón, si la política llega a ser una 

t c'ben su alimentación del tercer 
3() Los primeros dos estame~ os dre 1 t d' (cf 416d-e). 

1 · por su func1ón e cus o 1a · 
estrato como sa ano d b . r· co ni pobre; la pobreza induce 

31 El tercer estrato no ~ . e ser m~ 1 

al mal la riqueza a la mohcie ( cf. 4.de-4ZZa )_d d en los primeros dos 
32 La i uaÍdad de la mujer se da con segun a 

d
g 1· blacl'ón En cuanto al tercer estamento se conser·an 

estratos e a po · d b 
te las funciones tradicionales e am os sexos. 

scguramen 
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